
 
 

 

     Palmares, 09/11/2025. 
SERIE 1. La Cultura del Reino de Dios. 

“Diseñados para su gloria” 
Introducción: Vivimos en un mundo que constantemente nos invita a vivir para nosotros mismos: para nuestra 
comodidad, éxito o placer. Sin embargo, como hijos de Dios, hemos sido diseñados para vivir con un propósito 
mayor: glorificar a Jesús en todo lo que hacemos. 
Esta enseñanza tiene como objetivo ayudarnos a entender qué significa glorificar a Jesús, por qué a veces nos 
cuesta hacerlo, y cómo podemos vivir de manera práctica para que nuestra vida entera exalte Su nombre. 
“Si, pues, coméis o bebéis, o hacéis otra cosa, hacedlo todo para la gloria de Dios.” I Corintios 10:31 
 

I. ¿Qué es darle la Gloria a Jesús? 
Darle la gloria a Jesús no es solo un acto de adoración, es una forma de vida que reconoce Su divinidad, Su 
obra redentora y Su supremacía absoluta en todo lo que somos y hacemos. Es vivir con la firme convicción 
de que cada pensamiento, decisión, actitud y acción debe reflejar Su carácter y propósito eterno. Glorificar 
a Jesús es renunciar al ego, al orgullo y a la comodidad, para que sea Su nombre < y no el nuestro > el que sea 
exaltado. Es permitir que nuestra vida se convierta en un espejo que proyecte Su luz, Su amor y Su verdad, 
haciendo de Su gloria nuestra cultura diaria. Gálatas 2:20 
 

II. Ejemplo bíblico: Esteban, un hombre que glorificó a Jesús hasta el final (Hechos 6 - 7) 
Esteban fue uno de los primeros diáconos de la iglesia primitiva. No era apóstol, ni pastor, pero su vida fue 
tan llena del Espíritu Santo que impactó a todos a su alrededor. 
Esteban glorificó a Jesús con su vida, su servicio, su valentía y su muerte. 
 

III. ¿Por qué debemos darle la gloria a Jesús en todo? 
1. Porque fuimos creados para Su gloria: Dios no nos creó para vivir centrados en nosotros mismos, sino 

para reflejar Su carácter y darle gloria con nuestra existencia. Isaías 43:7 / Colosenses 1:16 
2. Porque Él es digno de toda gloria: Jesús es el Hijo de Dios, el Salvador, el Cordero inmolado. Su sacrificio 

en la cruz nos dio vida eterna. No hay nadie más digno de recibir gloria. Apocalipsis 5:12 
3. Porque todo lo que tenemos proviene de Él: Nuestra vida, talentos, recursos y oportunidades son 

regalos de Dios. Glorificarlo es reconocer que todo le pertenece. 1 Corintios 4:7 
1. Porque glorificarlo transforma nuestra vida: Cuando vivimos para Su gloria, nuestras prioridades 

cambian, nuestro carácter se moldea y nuestras decisiones se alinean con Su voluntad. Romanos 11:36 
 

IV. ¿Por qué nos cuesta tanto darle la gloria a Jesús? 
2. Porque luchamos con el ego y el orgullo: queremos reconocimiento, no rendición. Proverbios 16:18 
3. Porque vivimos en una cultura centrada en el “yo”: todo gira en torno a lo que “yo quiero”, “yo siento”, 

“yo merezco”. 
4. Porque no hemos rendido completamente el corazón: Hay áreas que aún no hemos entregado a Cristo. 

Mateo 13:15 
5. Porque tememos perder el control o el confort: Glorificar a Jesús implica obedecer incluso cuando es 

incómodo. 
6. Porque no entendemos el valor de Su gloria: No hemos visto cuán digno es Él de ser exaltado. 

Apocalipsis 4:11 



 
 

 

V. Cultura de Gloria: Vivamos para Exaltar a Jesús. 
i. Rindamos nuestra vida completamente a Él: nuestra vida le pertenece, lo que debemos hacer es 

devolverla por completo a su dueño original. Romanos 12:1 
ii. Busquemos agradarlo tanto en lo secreto como en lo público: una actitud constante de búsqueda y 

dependencia de Él. Jeremías 29:13 
iii. Permitamos que el Espíritu Santo transforme nuestro carácter y mostrémoslo a los demás: 

Dejémonos moldear por el Alfarero y parezcámonos cada vez más a Él. Gálatas 5:22-23 / Mateo 5:16 
iv. Hagamos todo con excelencia y humildad: No importa el rol que debamos realizar, debemos hacerlo 

como para Jesús. 2 Pedro 1:5 
v. Vivamos con gratitud y contentamiento reconociendo que todo lo bueno proviene de Él: Cuando en 

medio de la abundancia y/o de la escasez tenemos contentamiento, nuestras palabras de gratitud dan 
gloria a Dios delante de los demás y demuestran que tenemos conciencia de que dependemos 
plenamente de Él. 1 Tesalonicenses 5:18 / Santiago 1:17 

vi. Consultemos a Dios antes de tomar decisiones importantes: Que Dios sea el centro de nuestras 
decisiones. Proverbios 3:5-6 

vii. Perdonemos y amemos como Jesús lo hizo: Debemos amar y perdonar, Jesús no solo lo hizo, Él nos lo 
pidió. Mateo 6:14 / Juan 13:34 

viii. Cuidemos nuestro testimonio en todo momento: Que nuestra vida refleje el amor y la bondad de Jesús, 
es nuestra mejor manera de predicarle a los demás. 1 Pedro 2:12 

ix. Adoremos a Jesús con nuestro estilo de vida: adorar a Dios es más que ir a la Iglesia, cantar y levantar 
las manos, adoramos con nuestra forma de vivir, de comportarnos, de hablar… Juan 4:23 

x. Compartamos de Jesús con otros: cumpliendo con la Gran Comisión también glorificamos a Jesús, 
reflejamos su amor y su plan sobre nosotros. Mateo 28:19-20 

xi. Obedezcamos Su Palabra, aunque nos cueste: no debemos conformarnos con leer la Palabra de Dios, 
debemos hacerla vida en nosotros, esto nos bendice y glorifica al Padre. 1 Samuel 15:22 

xii. Debemos dar frutos en nuestra vida diaria: la vida cristiana es una vida fértil que muestra la gloria a 
Dios a través del llevar mucho fruto. Juan 15:8 

 
Conclusión: Hoy más que nunca, el mundo necesita ver a Jesús reflejado en nosotros. No basta con decir que 
somos cristianos, debemos vivir de manera que glorifiquemos a Jesús en todo momento. 
Podemos hacernos esta pregunta en este momento ¿Estoy glorificando a Jesús con mi vida? 
¿Con mis palabras, mis decisiones, mis redes sociales, mi trato a los demás, mi comportamiento en mi casa, en 
mi trabajo, en el colegio, en la Universidad? 
“Porque de Él, por Él y para Él, son todas las cosas. A Él sea la gloria por los siglos. Amén.” Romanos 11:36 
 

• ¿Qué áreas de mi vida no están glorificando a Jesús? 
• ¿Estoy viviendo para mí… o para Él? 
 

Oramos: “Señor Jesús, reconozco que muchas veces he vivido para mí, alimentando mi ego y mi orgullo, te pido 
perdón por ello. Hoy decido hacer cambios y vivir para tu gloria. Que cada palabra, cada decisión y cada acción 
refleje tu amor, tu verdad y tu poder. Transfórmame, úsame, y que otros puedan verte a través de mí. Amén.” 

 
Rafael Calvo Morera. 


